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“Con María somos presencia
de comunión”



Madre Inmaculada, venimos a estar contigo,
como hijos pequeños que quieren aprender de ti.

Tú eres la presencia de la gracia,
la llena de Espíritu y de Amor.

Tú invadida por Cristo, te haces presencia
de alegría y comunión.

Enséñanos los caminos de fraternidad
que Dios quiere para nosotros.

Eres Madre de esperanza,
porqué siempre esperas y confías.

Sabes que Dios hace maravillas en los humildes,
dinos cómo ser hoy hombres y mujeres de Esperanza.

“Dichosa eres María porque has creído
que lo que te ha dicho el Señor se cumplirá”

Nuestra Señora de la Esperanza,
María Inmaculada ruega por nosotros.

Oración para todos los días



TEXTO (Lc 1,39-56)
PENSAMIENTO B MER. “FE EN DIOS, ESPERANZA EN MARIA, HUMILDAD Y NO TEMER”

María se pone en camino deprisa, con esa prisa que le da el amor. Sabe que Isabel la necesita, sabe
que Dios ha obrado en ella el don de la fecundidad. Y apenas la ha dejado el ángel, ella con el
corazón lleno de Espíritu, sale en camino para ayudar a su prima. 
El Espíritu la ha fecundado, como a Isabel, la estéril, y ella está en una presencia silenciosa, en una
presencia contemplativa, en una presencia de comunión.

Es presencia de Aquel que será el Emanuel, que lleva en su seno y que tiene prisa por darlo al
mundo.

 Muchas veces me imagino a María y le dijo: ¿Qué sentiste tú en tu corazón?
 Sin duda una plenitud de gozo y de luz incontenible, y esa presencia interior la vivía en silencio, en
el corazón. La vivía dándose, entregándose, sirviendo, visitando, alabando. 
Saltó el niño de alegría en tu vientre y el vientre de Isabel. 

La presencia de Dios es comunión en ti, nos contagia y lleva siempre a la alegría. Viviendo en
comunión contigo María, ¿Soy yo contagiadora de alegría? 

Mi sola presencia servidora… ¿habla de un Dios que se pone también a servir? … podemos hacernos
esas preguntas y dejar que en el corazón aflore una respuesta de amor.
Os comparto una reflexión del Cardenal Pironio, dice así:

“¡Qué bien nos hace oír hablar de la esperanza! Mucho mejor todavía, si este camino de esperanza
nos compromete. Lo haremos junto con María la Madre de la santa esperanza. 
La crisis de Esperanza es en el fondo crisis de Soledad. El pecado es esto, ruptura de la comunión,
conciencia dolorosa de nuestra desnudez. ¿Quién te hizo ver que estabas desnudo?, si no es por qué
desoíste la voz de Dios? nos dice el génesis. 

Un camino de Esperanza supone vivir como María y en Ella el gozo de la fidelidad, la libertad interior
de la pobreza y hondura de la contemplación. Supone también vivir en actitud generosa de servicio,
en permanente escucha de la Palabra de Dios y en radical ofrenda al Padre por Jesucristo en el
Espíritu Santo. Esto hará que nuestro camino se haga siempre en la fecundidad gozosa de la
comunión, en dimensión misionera y en la inquebrantable solidez de una esperanza que no falla,
porqué el amor de Dios ha sido derramado en nuestros corazones por el Espíritu Santo que nos has
sido dado.

Nos presida siempre en este camino la luz del Señor Resucitado, de Jesús vivo. Nos comunique
fuerzas interiores la potencia del Espíritu Santo que habita en cada uno de nosotros. Nos haga sentir
amorosamente su presencia María, la Virgen de la novedad, la Madre de la fe, de la esperanza y de
la humildad. Nuestra Señora del Sí.” 1

  1 “Un camino de esperanza con María”. E. Pironio. Ed. Publicaciones claretianas

DÍA 1: María se pone en camino como 
mujer de Esperanza. 



Me he sentido invitada a ir a Nazaret a pasar un rato con María, a preguntarle a ella que significa
ser presencia de comunión en lo cotidiano. 

- María, me siento a tu lado y seguro que, en nuestro diálogo, en nuestro encuentro, el Espíritu nos
regala luz, nos regala comunión.

La presencia es el primer paso. Me viene ahora el recuerdo de tu encuentro con tu prima Isabel.
Estar presente a la otra persona es lo que puede hacer que surja la comunión.

- María, cuéntame de tu presencia en Nazaret. ¿Pudiste vivir comunión, encuentro con algunas
personas?

- La viví con José, una vez que él entendió nuestra misión. La viví con Jesús en cuanto él se fue
haciendo más grande. Sus preguntas, sus búsquedas fueron para mí una gran lección de humildad,
iba aprendiendo como cualquier niño, joven de su edad.

La viví con varias vecinas, con Salomé y con Esther y con otras mujeres del pueblo. Una gran
solidaridad ayudaba a vencer la precariedad y escasez que vivíamos.

La viví, sobre todo, con Dios. Experimenté su invasión en la Anunciación, en la encarnación. Las
palabras del ángel siguen resonando en mí. Tres veces me habló.

El ángel me dijo: “Alégrate, llena de gracia, el Señor está contigo” (Lc 1,28) y sigue resonando en mí:
“yo estoy contigo”. Dios entró en mi casa y me trajo una alegría y un asombro que antes eran
desconocidos. La alegría de su presencia y de su amor. 

También me dijo: “No temas” (Lc 1,30) y entregué a Dios mi desconcierto. Lo que me proponía era
algo impensable, que iba más allá de mis fuerzas y yo sola no hubiera podido manejar. Me fie de él.
“El Espíritu descenderá sobre ti” (Lc 1,35) fue su última palabra. Es así como Dios interviene en la
historia dándonos su mismo Espíritu porque en lo que es importante nuestras fuerzas no son
suficientes. Necesitamos la fuerza y la ternura de Dios que es el Espíritu Santo. Necesitamos del
Espíritu que disuelve nuestras dudas, nuestra desconfianza y nos llena de su amor y de su armonía.

Y mi respuesta fue de aceptación: “Que se haga en mí, lo que tú dices” (Lc 1, 38) “De acuerdo, mi
Señor. Creo en tus “planes de paz” (Jr 29,11) 

La comunión es posible, Dios se sigue encarnando y os invita en lo cotidiano de cada día, a dejarle
ser, actuar, amar desde vuestras personas.

DÍA 2: Con María presencia de comunión
en lo cotidiano



Mi querida hija, María Emilia, se asombró por este misterio de amor que es Jesús, hecho carne, hecho
niño y guardó en su corazón la experiencia de haber tenido en su regazo al niño que con tanto amor
cuidé y acompañé.

- Gracias María por recordarme esta experiencia de mi fundadora. Ella decía: “Qué lindo, ¡qué bello
es mi Jesús, es encantador! Le he visto muchas veces, casi siempre a la Santísima Virgen con su
Divino Hijo. Cuando tenía siete años me lo puso la Virgen en la falda; se lo llevó luego; no me deja
nunca que lo bese, me dice: luego, y ese luego todavía no llega; no sé decir cómo va, si blanco,
celeste o encarnado; se queda una embobada mirándole, y no se entera una de nada, sólo que es
lindísimo” (Arderiu, Apuntes biográficos p.229)

- Gracias María por todo lo que me has regalado en esta tarde. Has abierto tu corazón y me has
regalado lo más valioso que te habita. Yo también quiero vivir atenta al Espíritu en lo cotidiano de
cada día y compartir esta buena noticia con todo los que nos rodean, siendo presencia de
comunión.

En este día de novena os dejo:

Una imagen: una silla para que te sientes junto a María en Nazaret. 
Un sentimiento: de gratitud, de asombro. 
Una idea: Es posible la comunión.

DÍA 2: Con María presencia de comunión
en lo cotidiano



LAS BODAS DE CANA Juan 2, 1-12
Jesús le respondió: «¿Qué tengo yo contigo, mujer? Todavía no ha llegado mi hora.» Impresiona el
lugar que ocupa María en esta fiesta de la Vida. La envuelve una actitud maternal de cuidado
amoroso y fina atención a todos los detalles. Mujer que observa y busca una salida urgente a la
situación de precariedad que puede llegar a arruinar la alegría y el clima de las Bodas. Se adelanta
y despierta la hora del Hijo. Reconoce en Él la vida que lleva en su sangre y lo anima a que esa
misma vida fluya con toda intensidad. La Madre respalda al Hijo, lo alienta, lo conecta con la dura
realidad. Desde su humildad y discreción, coloca al Hijo en el centro, confía plenamente en Él,
intercede, suplica, no presiona, ni impone… solo espera.

Como aquel día en Caná , hoy María está atenta a nuestra realidad comunitaria, fraterna, personal;
a la realidad de nuestro mundo y sociedad. Porque aquellas tinajas de piedra nos hablan de muchos
vacíos que muerden… vacíos de amor, de cariño, de amistad, de reconocimiento; vacíos de palabras,
miradas, abrazos, cercanías; vacíos de sentido de la vida, de proyectos, de horizontes; vacíos de
dignidad y de derechos, de responsabilidad y compromiso; vacíos de valores y maestros, de
referencias y testigos; vacíos de bienestar y ansias de libertad; vacíos de todo aquello que nos falta
para ser plenos, felices, íntegros. 

 María ha tomado la iniciativa frente a Jesús y ha pedido a los sirvientes, y ahora a nosotros, que
hagamos lo que su Hijo dice. No es suficiente con ser espectadores o invitados… es necesario asumir
la corresponsabilidad misionera de Jesucristo, para que la alegría sea la expresión de los nuevos
tiempos, brindados con el vino mejor, para que el Reino no se quede recluido en unos pocos, sino
que “salga” a todo lugar… y se expanda por todos los rincones. 

Con María aprendemos a servir en la mesa de la vida. Con María, y como María, manifestamos la
ternura entrañable de nuestro Dios para que tengamos vida y la tengamos en abundancia. Su
historia es la nuestra, su camino de seguimiento del Señor es el nuestro, su fidelidad anima e impulsa
la nuestra, su vida ilumina nuestra vida. 

Nuestra Madre Fundadora siempre nos anima a ir de la mano de María en este camino de
seguimiento y fraternidad.

No debemos tener voluntad propia más que para entregársela a la Santísima Virgen y que Ella se la
dé a Jesús. ¡Qué hermoso es esto y qué felices nos hace! pp. 201

La Virgen está encan tadora y para celebrar este día cenaremos en la huerta y hablaremos de
vosotras como es natural, ya que el Señor ha dispuesto que nuestros cuerpos estén separa dos, pero
muchísimo más unidas nuestras almas, con los lazos que nos han de estrechar cada vez más en ésta
y en la otra vida; y son la caridad; verdade ramente que esto no consue la, sino arre bata de alegría,
cuando pensamos que esta hermo sa virtud brota aquí en la tierra y eternamente florece y vive en el
Cielo. (Granada) 15 agosto 1900

DÍA 3: Con María presencia de comunión
en la fraternidad



María, señora nuestra, así como en Caná, fuiste sensible a la necesidad de esos esposos, y buscaste
una solución al problema que tenían, haciendo que tu Hijo se manifestara y actuara, te pedimos que
hoy mires nuestra vida, la de nuestras familias, la de nuestras comunidades, la de nuestras
parroquias e intercedas por cada uno de nosotros ante tu HIJO, pues en muchas ocasiones también
se nos acaba el vino de la esperanza, de la ilusión, de las fuerzas para luchar, para seguir
esperando; por eso, Señora, como lo hiciste entonces, llévanos a tu HIJO, porque Él manifiesta su
amor en lo que somos y en lo que hacemos. Hoy, nuevamente dile a tu HIJO lo que estamos viviendo,
y pídele que nos llene de su amor y de su paz, para que podamos experimentar su gracia y su
bendición. Que así sea.

DÍA 3: Con María presencia de comunión
en la fraternidad



TEXTO BIBLICO. Lc. 1,26-32,34,35 

Al sexto mes fue enviado por Dios el ángel Gabriel a una ciudad de Galilea, llamada Nazaret, a una
virgen desposada con un hombre llamado José, de la casa de David; el nombre de la virgen era
María. Y entrando, le dijo: “Alégrate llena de gracia, el Señor está contigo. Ella se conturbó con
estas palabras, y discurría qué significaría aquel saludo. El ángel le dijo: “No temas, María, porque
has hallado gracia delante de Dios; vas a concebir en el seno y vas a dar un hijo, a quien pondrás
por nombre Jesús. El será grande y será llamado Hijo del Altísimo. María respondió al ángel: ¿Cómo
será esto, pues que no conozco varón? El ángel le respondió: El Espíritu Santo vendrá sobre ti y el
poder del Altísimo te cubrirá con su sombra; por eso el que ha de nacer será santo y será llamado
Hijo de Dios.

REFLEXION: 

Eucaristía y María están estrechamente unidos, María es el primer tabernáculo de la historia, donde
el Hijo de Dios, todavía invisible a los ojos de los hombres se ofrece a la adoración de Isabel como
irradiando su luz a través de los ojos y la voz de María, es el primer sagrario viviente, en el que Dios
puso su morada, recibiendo de su Madre la primera adoración como Hijo de Dios. Imaginémonos
cómo trató a Jesús en su seno, qué diálogos de amor con ese Dios al que alimentaba y al mismo
tiempo del que Ella misma se alimentaba día y noche.

Imaginémonos la delicadeza para con ese hijo cuando iba y venía, trabajaba o cocinaba o iba a la
fuente, pondría su mano sobre el vientre y sentiría moverse. Y la mirada embelesada de María al
contemplar el rostro de Cristo recién nacido y el estrecharlo en sus brazos, ¿no es acaso el
inigualable modelo de amor en el que ha de inspirarse cada comunión Eucarística? María puede
guiarnos hacia este Santísimo Sacramento porque tiene una relación profunda con Él. 

DICE NUESTRA MADRE FUNDADORA BEATA MARÍA EMILIA RIQUELME: “Cuando comulgues, mira
a la Santísima Virgen…Observa cómo acaricia a su Divino Hijo; y tú acarícialo y ámalo cuanto
puedas”. (pensamiento 106). 

María le dio su sangre, ese trozo de carne y su latido humano, Ella, entregaba su cuerpo a su Hijo y
derramaba e infundía su sangre a su Hijo, por tanto, el mismo cuerpo que recibimos en la Comunión
es la misma carne que le dio María. En la comunión disfrutamos, no sólo el cuerpo de Cristo sino ese
cuerpo que María le dio. Por tanto, tiene todo el encanto, el amor, el sabor, la pureza del cuerpo de
María. Pero bajo las apariencias del Pan y Vino. 

María es mujer Eucarística con toda su vida a partir de su actitud interior. Ella es nuestro modelo en
su relación con este Santísimo Sacramento. 

DÍA 4: Con María presencia de comunión
en la Eucaristía



En la Eucaristía María nos vuelve a dar a su Hijo para alimentarnos. En la Eucaristía, junto al corazón
de su Hijo, palpita el corazón de la Madre. Por tanto, en cada Misa experimentamos la presencia de
Cristo y de María. 

María llevó toda su vida una vida Eucaristizada, es decir vivió una continua acción de gracias a Dios
por haber sido elegida, para ser Madre de Dios. La Eucaristía en efecto como el canto de María es
ante todo alabanza y acción de gracias. Cuando María exclama: “Mi alma engrandece al Señor, mi
espíritu exulta en Dios mi Salvador” lleva a Jesús en su seno. Alaba al Padre, “por “Jesús, en Jesús y
con Jesús. Esto es precisamente la verdadera “actitud Eucarística”. 

Al mismo tiempo, María rememora las maravillas que Dios ha hecho en la historia de la salvación,
según la promesa hecha a nuestros padres (cf. Lc. 1,55) anunciando la que supera a todas ellas, la
encarnación redentora. En el Magníficat está presente la tensión escatológica de la Eucaristía.
Cada vez que el Hijo de Dios se presenta bajo la “pobreza” de las especies sacramentales, pan y
vino, se pone en el mundo el germen de la nueva historia, en la que se “derriba del trono a los
poderosos” y se “enaltece a los humildes” (cf. Lc.1,52). María canta el “cielo nuevo” y la “tierra
nueva” que se anticipan en la Eucaristía y, en cierto sentido, deja entrever su diseño programático.
Puesto que el Magníficat expresa la espiritualidad de María, nada nos ayuda a vivir mejor el Misterio
Eucarístico que esta espiritualidad. ¡La Eucaristía se nos ha dado para que nuestra vida sea, como la
de María, toda ella un magníficat!

DÍA 4: Con María presencia de comunión
en la Eucaristía



Lucas 1, 39-45

Por entonces María tomó su decisión y se fue, sin más demora, a una ciudad ubicada en los cerros
de Judá. Entró en la casa de Zacarías y saludó a Isabel. Al oír Isabel su saludo, el niño dio saltos en
su vientre. Isabel se llenó del Espíritu Santo y exclamó en alta voz: “¡Bendita tú eres entre las mujeres
y bendito el fruto de tu vientre! ¿Cómo he merecido yo que venga a mí la madre de mi Señor?
Apenas llegó tu saludo a mis oídos, el niño saltó de alegría en mis entrañas. ¡Dichosa tú por haber
creído que se cumplirían las promesas del Señor!”.

Acojo en esta cita bíblica a María Santísima que reboza de amor, pasión e ilusión porque acaba de
aceptar ese Plan de amor que Dios tenía para ella y la humanidad.
María, sale de prisa, tanto arde su corazón de la vida que lleva dentro que le impulsa a salir de prisa
a ayudar, a servir a su prima, recorre, camina… imaginemos qué pasaría por ese recorrido… qué
peligros pasaría?. 

Acogemos en nuestro caminar cotidiano, nuestras prisas, nuestros quehaceres ¿Qué nos mueve? Qué
nos hace dejarlo todo para salir al encuentro de nuestros hermanos/as? 
Valoramos en esta oración, la valentía de María misionera que camina confiada en Dios, segura de
esa presencia viva del Espíritu que le habitaba, esa presencia que a Isabel le permite salir a su
encuentro, esas vidas que llevaban estas dos mujeres saltan en su vientre, la alegría, el gozo les
invade. 

El mensaje de María misionera es su propia vida; su sencillez, su humildad, su docilidad, su
disponibilidad y su fidelidad a toda prueba, en una palabra, su sí gratuito e incondicional a Dios y a
su plan de Salvación sobre los hombres y mujeres. 
Dios es el único objetivo de nuestras vidas en un todo, pero se necesita un cochecito para ir a Él; y
éste es María. El niño sin su madre no vive bien; a veces el camino es largo, el calor asfixia, muchos
peligros nos acechan. Es bondad de Dios darnos un cochecito para salvar tantas dificultades. (185
Beata María Emilia Riquelme y Zayas)

María Emilia, ve a María como un cochecito para ir a Dios, esta madre que enseña a caminar junto
al hermano que sufre, que nos enseña a recorrer diversos caminos en el encuentro con el hermano,
salir al encuentro abrazando, acogiendo las alegría, debilidades y fragilidades. Reconocer que es
bondad de Dios darnos una madre que nos acompaña y nos muestra el camino para ir a su Hijo. 
En nuestra misión como elegidas/os por el Señor, en el caminar diario, nos anima a vivir esta
comunión cercana, acogedora, abierta confiada en el Espíritu que nos habita, que nos impulsa a
confiar en esta celestial madre que nos abraza con su presencia silenciosa y amorosa.

Hermanas, hermanos somos dichosos de tener una madre y por darnos a su celestial Hijo, dichosos
por haber creído en el amor y seguir caminando con esperanza, dichosos de tener hermanos/as que
están a nuestro lado y así crecer juntos, con la fuerza del Espíritu Santo que se ha derramado en
nuestros corazones y como Isabel exclamar: ¡Bendita tú eres entre las mujeres y bendito el fruto de
tu vientre!. 

DÍA 5: Con María presencia de comunión
en la Misión



Com o tema Maria como Cercana e voluntária trago o texto: LUCAS 1, 39-45.

39Naqueles dias, Maria partiu apressadamente para a região montanhosa, dirigindo-se a uma
cidade de Judá.
40Ela entrou na casa de Zacarias e saudou Isabel.
41Quando Isabel ouviu a saudação de Maria, a criança pulou de alegria em seu ventre, e Isabel
ficou repleta do Espírito Santo.
42Com voz forte, ela exclamou: “Bendita és tu entre as mulheres e bendito é o fruto do teu ventre!
43Como mereço que a mãe do meu Senhor venha me visitar?
44Logo que a tua saudação ressoou nos meus ouvidos, o menino pulou de alegria no meu ventre.
45Feliz aquela que acreditou, pois o que lhe foi dito da parte do Senhor será cumprido!.”

Faz muito tempo, muito tempo mesmo, a jovem Maria de Nazaré saiu às pressas de sua casa para
estar próxima de sua parenta Isabel. Deve ter feito uma viagem difícil, mesmo que não fosse longe.
Partiu com o desejo de ajudar, de compartilhar seu tempo, sua presença. Aparentemente, não tinha
muito o que oferecer. O que uma menina de provavelmente 16 anos, no início da sua gravidez, pode
ensinar para uma mulher idosa a respeito do assunto? Talvez ajudar a fazer a comida, limpar a casa,
conversar na beira do fogão sobre as esperanças comuns. Rir juntas, ver a estrelas... Maria foi lá
para ajudar, e aprendeu muito com Isabel. O evangelista Lucas narra que o encontro destas duas
mulheres foi uma explosão de alegria, animada pelo Espírito Santo. Maria voltou para casa, três
meses depois, mais fortalecida na sua fé. Tomou consciência do que estava acontecendo com ela.
Viveu o início da gravidez ao lado de outra mulher, que já estava no mesmo caminho há seis meses.
Assim, preparou-se melhor para o nascimento de Jesus.

DÍA 6: Con María presencia de comunión
cercana y voluntaria

Inicio este sexto dia da novena a Maria Imaculada com este canto:



As atitudes e os gestos de solidariedade são como uma estrada de duas mãos, de ida e de vinda. A
gente vem com o simples desejo de ajudar, de estar próximo. E volta enriquecido/a com o que
recebe dos outros. Maria de Nazaré, a “serva do Senhor”, se faz solidária com Isabel e esse amor
dilata as nossas possibilidades humanas. 

Nós confiamos a ela como Mãe e companheira de caminhada, como sábia e humilde serva de Deus,
que seja auxílio e proteção, da família humana. “Maria é a rainha do universo porque ela está
associada ao seu Filho Jesus Cristo, tanto na vida terrestre como na glória do céu, é a rainha porque
Deus colocou nas mãos dela o governo de todas as coisas do universo” (cf. Lumen Gentium, 59).

Assim, o papel histórico da Mãe está na origem da verdadeira humanidade do Filho e por isso, tem
uma dignidade toda especial. Maria lembra que a Palavra encarnada em seu ventre é o mesmo pão
de vida oferecido aos fiéis, ao povo de Deus peregrinos com Cristo na História. Ela realiza a
preciosa função de conectar o Sacramento da Eucaristia com o mistério da Encarnação, em sua
missão, como discipula do seu filho ela é fiel cooperadora e assim, aproximou o Cristo glorioso e
histórico da realidade eclesial. 

Hoje, mais do que nunca, sentimos a necessidade de acolher e viver a radicalidade do Evangelho em
um estilo de vida iluminado pela Palavra do Senhor e atentos aos sinais dos tempos, através do
compromisso com os mais necessitados. 

À luz da divina maternidade de Maria, a maternidade humana da mulher, de cada mulher, adquire
um novo significado. Visto que Já é um imenso presente, poder participar do poder criativo de Deus
na história. Maria é o verdadeiro Templo, onde se pode encontrar Deus e experimentar da sua
graça. A Virgem dos pobres se inclina sobre o mundo da fragilidade humana, Ela expressa sua
solidariedade, seu amor materno pelos doentes e oprimidos e com uma infinita delicadeza lembra
que quer amenizar o sofrimento humano, se colocando próxima daqueles que sofrem com fome de
paz. 

A intercessão da Nossa Mãe Imaculada nos leva ao compromisso de estar perto das pessoas,
ajudando a reconhecer que Deus se faz presente nas situações desafiadoras que vão ocorrendo ao
longo da nossa vida. Peçamos ao Senhor a graça de abrir o nosso coração para acolhermos ao
Menino Jesus que quer fazer morada em nosso coração.

Que alegria é estar aos pés de Maria, para receber os seus favores! Ama-A mais. (Beata Maria
Emília Riquelme)

DÍA 6: Con María presencia de comunión
cercana y voluntaria



Lucas 1, 39-40: “En aquellos días, se levantó María y se fue con prontitud a la región 
montañosa, a una ciudad de Judá; entró en casa de Zacarías y saludó a Isabel”.

En este día de la novena de la Inmaculada, estamos invitados a meditar acerca de la presencia
servicial de María con su prima Isabel. María es mujer de comunión; está a la escucha de las
necesidades de los demás, y en cuanto presiente que Isabel necesita ayuda, se pone en camino y
sale a su encuentro. María es la mujer presente ahí donde hay una necesidad humana a la que servir.
EL papa Francisco nos ayuda a reflexionar sobre las tres palabras sintetizan la actitud de María:
escucha, decisión, acción; palabras que indican un camino también para nosotros frente a lo que
nos pide el Señor en la vida.

1.-Escucha

¿De dónde nace el gesto de María de ir a su pariente Isabel? De una palabra del ángel de Dios:
"También tu parienta Isabel concibió un hijo a pesar de su vejez"… (Lc. 1,36). María sabe escuchar
Dios. Atención: no es un simple "oír" superficial, sino es “la escucha”, acto de atención, de acogida,
de disponibilidad hacia Dios. María está atenta a Dios, escucha a Dios en su Palabra.
Pero María escucha también los hechos, es decir lee los acontecimientos de su vida, está atenta a la
realidad concreta y no se para en la superficie, sino que va a lo profundo, para captar el significado. 
Esto también vale en nuestra vida: escucha de Dios que nos habla, y también escucha de la realidad
cotidiana, atención a las personas, a los hechos, porque el Señor está en la puerta de nuestra vida y
golpea en muchos modos, pone señales en nuestro camino; 
María Emilia nos dice: “Qué dicha estar a los pies de María para recibir favores. Ámala más.

2. Decisión

María no vive "de prisa", con preocupación, sino, como subraya san Lucas, " María se puso en camino
con presteza.
En la vida es difícil tomar decisiones, a menudo tendemos a posponerlas, a dejar que otros decidan
en nuestro lugar, a menudo preferimos dejarnos arrastrar por los acontecimientos, seguir la moda del
momento; a veces sabemos lo que tenemos que hacer, pero no tenemos el coraje o nos parece
demasiado difícil porque quiere decir ir contracorriente. María en la anunciación, en la Visitación, en
las bodas de Caná va contracorriente; se pone a la escucha de Dios, reflexiona y busca comprender
la realidad, y decide confiarse totalmente en Dios, decide visitar, aun estando embarazada, a la
anciana pariente, decide confiarse al Hijo con insistencia, para salvar la alegría de la boda.
María Emilia nos decía: “Pide a la Santísima Virgen que te enseñe a agradar a su divino Hijo; esto lo
escucha siempre”.
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3. Acción

María salió de viaje y “fue sin demora” (cfr Lc 1,39):  a pesar de las dificultades, las críticas que habrá
recibido por su decisión de partir, no se detuvo delante de nada. Y aquí parte "sin demora. Cuando
tiene claro qué es lo que Dios le pide, lo que tiene que hacer, no tarda, no posterga, sino que va "sin
demora".. El actuar de María es una consecuencia de su obediencia a las palabras del ángel, pero
unida a la caridad: va a Isabel para hacerse útil; y en este salir de su casa, de sí misma, por amor,
lleva cuanto tiene de más precioso: Jesús; lleva a su Hijo.

Nosotros necesitamos ponernos en juego a nosotros mismos moviéndonos "sin demora" hacia los
otros para llevarles nuestra ayuda, nuestra comprensión, nuestra caridad; para también llevar
nosotros como María, lo que tenemos de más precioso y que hemos recibido, Jesús y su Evangelio,
con la palabra y sobre todo con el testimonio concreto de nuestro actuar.
María Emilia nos dice” Si todas tus acciones se las presentaras antes de ejecutarlas a esta Madre de
la Divina Sabiduría… cómo esta Madre las ajustaría al divino Modelo de Jesús”

ORACIÓN

María, mujer de la escucha, abre nuestros oídos; haz que sepamos escuchar la Palabra de tu Hijo
Jesús entre las mil palabras de este mundo; haz que sepamos escuchar la realidad en la que vivimos,
cada persona que encontramos, especialmente aquella que es pobre, necesitada, en dificultad.

María, mujer de la decisión, ilumina nuestra mente y nuestro corazón, para que sepamos obedecer a
la Palabra de tu Hijo Jesús, sin titubeos; dónanos el coraje de la decisión, de no dejarnos arrastrar
para que otros orienten nuestra vida.

María, mujer de la acción, haz que nuestras manos y nuestros pies se muevan "sin demora" hacia los
otros, para llevar la caridad y el amor de tu Hijo Jesús, para llevar, como tú, en el mundo la luz del
Evangelio. Amén
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María Evangelizadora, estrella de la Evangelización primera cristiana, vestida de luz, te
contemplamos Madre entregándonos a Jesús hecho Niño, Palabra, Verbo Eterno, hecho Redentor,
hecho Cielo, desde Nazaret hasta el Calvario engendraste a Cristo para la humanidad, de ti Madre
aprendemos a escuchar y a contemplar las semillas del Verbo que fecundan la humanidad, al
Espíritu que aletea continuamente y genera vida, comunión fidelidad, sinodalidad.

La Beata María Emilia nos dice: ”Mira a la Gran Misionera María Inmaculada. Ella debe ser tu
modelo; amor sin límites a Jesús y pureza angélica.”

María es la mujer Misionera que desde su Sí a Dios nos entrega el Misterio, “El Dios con
nosotros” sus ojos están llenos de pureza, su rostro está hecho de flor de almendro ; en su vientre se
encarnó la Palabra y como un vuelo de luz se esparció envuelto en la esperanza por el mundo
entero. María Emilia experimentó desde pequeña la ternura y el amor de la Virgen María, Ella le puso
al Niño en sus brazos, y de Ella recibió la dulzura y el amor a Jesús, La Beata María Emilia escribe de
su puño y letra este amor que debemos tener en la Congregación a la Santísima Virgen María, sea
Ella la Primera, “Ella es nuestro Todo después de Dios, y el camino segurísimo para ir a Jesús” 
Qué bello es contemplar estas palabras que enfervorizan nuestro corazón y animan nuestro espíritu
carismático para que Ella la primera misionera sea con nosotros: “hombres y mujeres de
esperanza”.

Según los Hechos de los Apóstoles, los discípulos de Jesús perseveraban unánimes en la oración:
"Todos ellos perseveraban en la oración, con un mismo espíritu en compañía de algunas
mujeres, de María, la Madre de Jesús, y de sus hermanos" (Hechos de los Apóstoles: 1, 12-14).
Como en la Anunciación, la Virgen recibió al Espíritu Santo, perseverando en la misión que tiene en
la historia de salvación. Es ella la madre de Dios y Madre de la Iglesia.

María es la Mujer de mirada atenta, capaz de correr riesgos, afrontar batallas, abrir caminos frente
al miedo, es la mujer de fe, que con su sí generoso engendra a Cristo en el corazón de los hombres,
en las culturas, en los pueblos.

El Evangelista Lucas, subraya el impulso vigoroso que lleva a María, bajo la inspiración del Espíritu
Santo, a dar al mundo el Salvador... parece invitar a ver en María a la primera evangelizadora,
difundiendo la buena nueva, comenzando los viajes misioneros del Divino Hijo ".

Contemplemos hoy varios momentos significativos en la vida de la Virgen María, donde Ella es la que
sirve y nos muestra con prontitud el amor de Dios.

En Belén Ella nos enseña a vivir en esperanza y nos dice que en los lugares y en los momentos más
oscuros brillan las estrellas, que hay  ángeles cantando y pastores que se alegran y anuncian la
Buena nueva.
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En Egipto se hace peregrina en tierra extraña, llevando en sus brazos a Jesús Niño, viviendo con
confianza, cuidando la vida, defendiendo la justicia, anunciando la fidelidad de Dios.

Cuando Jesús se perdió en el templo Ella supo esperar con paciencia sabiendo escuchar,
descubriendo que al silencio sólo lo rompe la Palabra que viene de Dios. 

Cuando profetizó Simeón que una espada atravesaría su corazón, la fortaleza, fue su bastión, sus
entrañas se llenaron de compasión, se hizo solidaria con los que sufren, sus pasos se pusieron en la
misma vereda del que tiene dolor, del que le falta el sustento, del que le falta amor.

En las bodas de Caná intercedió por quienes no tenían vino, se hizo, amiga, presencia, cercanía e
hizo que su hijo devolviera la alegría a la fiesta, mostrando empatía y compasión. 

 Al pie de la cruz nos enseñó a guardar los mandamientos de su Divino Hijo y a dar testimonio de que
fuimos rescatados por su sangre, hijos del padre en su Hijo muy amado.

En pentecostés permaneció orante y allí la Iglesia nació en una explosión de fuego, en lenguas que
unieron pueblos y ciudades, siendo Jesús anunciado y proclamado con valentía como Salvador en un
gran amanecer misionero. 

Eres la Señora del Magnifícat, que cantas la grandeza uniendo tu canto al sencillo y al pequeño,
primera discípula, de pies ligeros, Rosa escogida abierta al Misterio, hoy sigues hablando,
caminando entre nosotros, atravesando el tiempo, mostrando la senda de cada Hágase que nos
trae un nuevo comienzo.

María Madre Evangelizadora camina con nosotros y enciende en nuestros corazones este mismo
fuego de Pentecostés para que no nos falte nunca el amor a Jesús y el deseo de quesea siempre
conocido y amado y todos seamos uno en el Verbo, en la Palabra, en Jesús. María Madre Portadora
de la Luz, danos a Jesús.

Contempla hoy a María la gran misionera, María Evangelizadora, cómo en cada momento de su vida
su único afán y deseo es mostrarnos y llevarnos a Jesús. 
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Texto Bíblico: Lc 1, 46-55
María no se queda en sus cosas, en sus quehaceres. Sale al encuentro de su prima Isabel y canta las
grandezas de Dios con su pequeñez y humildad, canta la misericordia del mismo Dios y Señor de sus
padres y como estuvo grande con ella. Él es el Salvador y su misericordia llega a sus fieles de
generación en generación. Dios la ha mirado con inmensa ternura y bondad, ha colmado su
humildad y lo seguirá haciendo a todos de generación en generación.
Hoy como ayer es posible seguir cantando la bondad de Dios que permanece fiel y ama con amor
incondicional. Bendice a cada uno de nosotros y nos permite seguir cantando las maravillas que
hace con nuestra pobreza, humildad y sencillez. Se acuerda de su misericordia a lo largo de nuestra
vida. Su amor es misericordioso, sigue besando la miseria y la transforma en amabilidad,
comprensión, perdón.

Magnificat, magnificat… anima mea Dominum… magnificat… magnificat…
María canta alabanzas a Dios, agradece y bendice por todo cuanto Dios ha hecho en su favor. Se
siente pequeña, agradecida y canta las maravillas de Dios en su vida y las que siguen sucediendo
por su intercesión.

Nadie mejor que María para hablarnos de la Misericordia, cuando estuvo al pie de la cruz en dónde
el Emmanuel ha dado su vida por todos, se ha entregado por amor a todos para que todos pudiesen
ser salvados, redimidos.

Pensamiento María Emilia
María Emilia se siente en manos de Dios, colmada de Su amor y como hija entona el magníficat en
su propia vida a través de sus gestos y actitudes. María es para ella la Madre de la Misericordia, es
guía, maestra y modelo para entregarse a su Hijo.
Hoy siguen resonando en nuestros corazones sus palabras: “Misericordia. Dios mío. Yo te amo, mi
Dios, lo mismo me consueles o no. Siempre… besaré tu mano.”[1] Mujer enamorada del Amor, solo
sabe amar a Dios, vive callando para mejor escuchar Su voz y hacer Su voluntad. 
Dejemos que resuenen estas palabras en nuestro corazón, hagamos silencio y digamos al Señor: yo
te amo, mi Dios y Señor… aquí estoy… gracias por tu amor misericordioso.

Tengamos muy presente en este día la misión que como don hemos recibido. Escuchemos con el oído
del corazón las palabras de María Emilia: “Nuestro Señor nos ha elegido por su infinita misericordia;
al dársenos a sí mismo, y al hacernos suyas, nos ha sellado con el sello celestial de la vocación
eucarística; y este sello lleva consigo la dulce misión de amar a Jesús con delirio, hasta el martirio; la
de darle a conocer a las almas y hacer que le amen; en una palabra, la santidad más
consumada.”[2]

Hagamos la experiencia de dejarnos encontrar por Jesús en la Eucaristía y dejemos que sea María
Inmaculada a llevarnos hasta su divino Hijo y nos ayude a caminar, paso a paso, el camino de
santidad con nuestra querida Madre Fundadora, la beata María Emilia.

[1] Pensamientos María Emilia, nº 34, 5ª edición aumentada
[2] Pensamientos María Emilia, nº96, 5ª edición aumentada

DÍA 9: Presencia de comunión con María
Madre de la misericordia


